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Actiialidadefs 
LOS PATRIOTAS 

Sou patriotas ios que plantan ár
boles, porque aumentan la riqueza 
pública, desarrollan la cultura y dan 
pan á los trabajadores. 

El arbolado ha sido y será siem
pre el síg-QO mas evidente de nues
tra prosperidad agrícola. 

Hay en España grandes extensio
nes de terrenos muy apropiadas pa
ra, la repoblación del arbolado; pro
ducen hoy muy poco y con los ár
boles! producirían mucho. 

Ño hemos de repetir los tan cono-
cidoí» argumentos en favor del arbo
lado: la sensible es que no se bagan 
los plantíos que reclaman las conve
niencias pL^biicas y basta el egoismo 
de lo? dueños de los terrenos hoy 
improductivos. 

Aun no ha brotado el amor á los 
campos en todas las clases cultas de 
nuestra sociedad. 

No se dan cuenta de que cuando 
las plantas no florecen, hay tristeza 
y miseria en las capitales y de que 
ja abundancia de las cosechas es 
quizás la causa mas poderosa del 
bienestar social. 

Como dato un tanto consolador, 
aquí consignamos con gusto que de 
la huerta de Murcia se ha vendido 
en el afio actual un buen número de 
plantones y que se vá desarrollando 
alffo la rica industria de los vive-
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ros 
Según nuestros cálculos, se han 

vendido unos 60.000 plantones de 
naranjos, 85.000 de limoneros, 90 
nal de almendro, 65.000 de morera, 
14.000 dp granado y hasta 100.000 
de otras especies, sin contar los pi
nos y otras variedades propias para 
adornos, jardines y carreteras. 

Una de las mayores galas de la 
huerta murciana son sus arboledas 
en los caminos públicos que la cru
zan. 

Lo mismo sucede en Aranjupz, 
donde los árboles presentan un be
llísimo y encantador aspecto. 

Y á, pesar de estos ejemplos que 
la naturaleza ofrece con singular 
gallardía, no se imitan en todas par
tes ni se presenta el amor al arbo
lado. 

Nada tan triste como las sierras 
peladas j nada tan hermoso como el 
bosque que sanea el ambiente, pro
duce ricos frutos, mejora la temperie 
y.svita los arrasamientos de las llu
vias torrenciales. 

Los que plantan árboles son los 
soldados de la verdadera civiliza
ción, los patriotas del pais, los que 
ofrecen un ejemplo digno y fecundo 
para engrandecer la patria. 

La prensa debía hacer una perse
verante propaganda en favor del 
arbolado; éste sería mucho mas fe
cundo que «Electra» y otros temas 
que llenan las columnas de los pe
riódicos. 

La sombra de un árbol para el ca
minante fatigado, es también uno 
de los consuelos mas dulces que ofre
cen la vegetación y la cultura del 
hombre. 

Las grandes extensiones de_ te
rrenos rasos, tristes é improductivos 
parece que dicen á los hombres con 
el mudo y elocuente lenguaje de la 
naturaleza: plantad árboles. 

jarro, no el crisfcflí) hoeho p3(laz;)3, natural-
monte; varios ciftVíia ds herradara; modia 
docena de tornillos de doa pulgadas, un tubo 
do lámpara; y para postree, en lugar del 
qneso y do la-* frutis, doa cnohillos con man
go da huíiO y tro^ hojas da corta plumas da 
acero. 

¿Qao ss m«ntKs? ¿Qao no puede «er? ¿Qao 
no ñay estótnago qaa resista eso? No diré 
yo que sea c¡.(rto, ni posible, ni qa« ha^^a 
quien lo resistí»; dejo la reaponsabilidad de 
la noLinia á «Tüe Straud MagRZíne», qua la 
inventó, y al (¡ronista qaa la repro:laee; des
pués de todo lio 30 trata de maravilla, ni de 
cosa estupeuda, porqae mayores las hemos 
visto y oido decir con referencia á algíiuof) 
sujetos esp,*.ñ"»!e?-, difícil ea meterse todas 
esas Süstaüciss on el estómago y digerirlas 
00130 uu pedazo do pan; pero más difícil es 
enguUiree el sgaa do un rio, pongo por caso, 
y dejsrlo seco ó casi seco; y se sabe de tal ó 
cual pergoosja que valiéadose de ciertas in-
ílaonciss, se ha metido, sin dar uri reventou, 
toda ei agan en el ouerjo, ó en sus posesiones, 
que viene á ser igual. 

Admirados quedan aquellos á quiqnris se 
dios que el ingléj de la crónica devoró las 
tachuelss, \m ví ifioa, los tornillos y los cla
vos de herradura; pues bien, ¿no so ha insi
nuado qaa algunos compatriotas nuestros, 
pobras ó casi pobraa de solemnidad haya 
treinta aila?, que ahora son ricos sin habarles 
tocado la loteií^s, td herodado á ningtln tío 
muerto on las l'aUas, so han comido caeaa 
enteras y grsndes n teas iones de terreno, siu 
haber expeiimentado la ma- levt- indisposi
ción gáfitricí? 

El estómago y U ooncionois son érganos, 
material el primero, moral la segunda, do 
elasticidad infinit?i. Como Its personas lle
guen á echsreo el mundo á las espaldas y h 
pordor la veigííinssa, caso bastante ftsoaen 
te, no hay nada que seles resista. JJO peor es 
que hay mnchos que ditiraalan estas natura
les disposiciones y pasan por personas de ex
quisita sensibilidad siendo unos grandísimos 
tunantes, y todo por gastar cara do hombre 
de bien, que es la careta de U h i p o o r ^ s , 

C/Ouste que no no» son desconocidos y que 
si permanecen en la obscaridai sus hazañas 
es porque en B^psíli no se Gátilari periódicos 
ó revi&tas como «The Strand Msgsztné» que 
se ocupen drtenidíirusntp m egtüs curiosida
des gaitronócnios". .. 
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Menéndez Pelayo 
DlSCUaSOS L-EID0 3 ANTB LA R s A L AoADEiCXA DE 

BELLAS ARTES DE SAN FBKNANDO EN LA j 

EECIPCIÓN PÚBLICA DEL EXOMO. É ILMO, aü- I 

ÑOB D . M A E C E L I N O M E N É N D E Z Y PJIIÍAYO EL 

DÍA 31 DE M A B Z O DE 1901. — M A D E I D . — 

FOBTANET. —1901. 

El primero de el ios es una confirmación 
latente, an teatimonio irrecusable, una prue
ba más y bien psimaria, do ia justicia y 
plausible toaerdo con que los generosos espa
ñoles han procedido al colocar sobra la ñ o n te 
del eximio dootof D, Marcelino Menéndez y 
Pelayo, la aureoía da gloria que la circunda. 

Al exominar dotonidameute las inmejora
bles introducciones que ilustran la novísim» 
colección do lag obras dramáticas de Lope de 
Vega editadas por la Real Academia Éapa-
fióla, G1 lector minos apasionado á la docta 
pluma que IOA kazara, y aún más indiferente 
é, cualquier tsrea literaria llevada á cabo por 
mano ajena, no puede menoa de corroborar 
admirado y como en forma de juicio sinté
tico, las impresiones parciales más ó njenos 
nuevas, pero siempre, en su totsJidad, hondas 
y expiícit»8, que le produjeran las hechuras 
do una Ciencia »n España, de unos Hetero
doxo», de una Historia de las ideas estéticas... 
y de unos sendos prólogos á loa libros que 
componen la moderna Antología de poatas lí
ricos castellanos; conviene á saber; que á su 
insigne autor, muy al contrario dé lo expre
sado por el tan célebre cuanto modesto dicho 
del fiióíofo, hoc unum scio me nihil scire; que 
al señor D. Marcelino Manóadez y Pelayo, 
no le queda nada por saber, como á materia 
de erudición literaria, histórica, filosófica, 
artística y cío Q tífica se refiera. Y este asi
mismo es el juicio en que también vien9 á 
conórmarí'.oa el elegante discurso compuesto 
por el maí^slro a! serle ñanqucadas las paor-

la Real Academia de Bellas Artes de 

nos y oportunos juicio'? emitidos sobro algu
nos maestros y proceplistan iíaliaace, sáoan-
B9 á la escena, para estudiarlos y aproeiarlos 
tales y como fuflron, y á l a lnz do un crite
rio 6,' más simpático por lo imparcifil y no-
blo, á los tres fcratsdis.t$s dp. pintora raá-í cé 
lebies que ilustran la Eípaüsdol siglo X V I : 
Fjfaneisco de ílol&ada, Felipe de Guor&rR y 
Pablo da Céspedes; de quienes no só, en ver
dad, que nadie haya (ischo hasta aíicra me
jores y más bien sazoü&asa cosas que las que 
eirveu de renglones á e.-3ta harmosa parte del 
discurso, oa la cual, hín quererlo, viene á 
desmentir el autor la te|rí '^, quo antes pars-
oió apoyar, de Leonardo íde Tinoi , sobre que 
la pintura lloea ventsja 'á la poesía, por qua 
oa tanto que é?ta no ñaca más que augerir 
los objetos á la imaginación por madio de la 
palabra, aquella los porie realmente dolante 
do h)a ojos... Sí; porque en esta parte y en 
estos rengloneSj de tal manera, tan paladina, 
mente y con tan vivísimo y caliente colorido 
literario acierta el Sr. Mouendez y Pelayo á 
poner delante de los lectores, á pintar ios su
jetos ds onyo mérito y caractor discurre, que 
os un bravo guato el ver como se traba in t i 
midad -son ellos, y como, no ya solo so los vó, 
80 les conoce y seles distingue, sino también 
(pudiéramos decir) quo realmente se les per
cibo el alÍGHto y la regpir«cior>, quiero decir, 
que reeJmanto BO los oye hablar: arte precio
so que tan gallardamente sabe practicar y 

í sus maestros italianos; lo que no puede ne- | 
.' gars9 al racionero cordobéj es una influencia | 
j profunda j decisiva en el desarrollo ds ia j 
; cultura andaluza, no solo por la enseñanza 
. Ptáotica y por el conocimiento profundo da 

ia técnica, eiao por la variedad do aptitudes 
j que so jnntabnsj en é'>; por el gusto y niosara 
I que ponía en todo, fifi á BU educación olási-
• es; p a r t a talento poético ^ue taé en verdad 
; de primer orden y que solo se empleó en ala-
j banzas de las bellas artos con acentos dignos 
I de V^irgilio; por aquella índole suya tan dul-
• ce y simpática, que no excluía la suave iro-
; nía, ni la paradoja ingeniosa, ni el volunta

rio y reflexivo apartamiento de las vanida-
dos del mundo, ni la enterez» de carácter 

< cii&ndo fué preciso mísnifestaría, como en el 
caso mo'uorable del A?zobispo Carranza, á 
cuya amistad permaneció fiel on meaio de 

. las más deshechas borrascas, poniendo en 
; üventura su propia seguridad y sosiegj,; y, 
I finalmente, por su mismo eclfeticismo, quo Je 
; hacía reconocer los méritos de las escuelas 
.' más diversas, dándole en amplitud de miras 
í como crítico lo que (jiUizá perdíí» en origina-
i iidad de ejecución.» 

Ahora bien, por lo que so refiere en esta | 
hormosa pieza á la dignidad de lenguaje y | 

; galanura de estilo, no hay por qué andarse I 
' en dibajos y ponderaciones, después de tras- i 
' critas las precedentes cláusulas, y sabiendo I 
j que su autor es el do la cHistoria de los Hete- | 
I rodoxoa españoles» y demás obras antes m»n-
i clonadas. 

En cuanto al discurso do canteefeaeión del 
' Excmo. Sr. D. Ángel Aviié?, tiene tsrabiea 
I nn parrafito que oomprenilo ua concepto | 
I bast.-mte significativo y proÉando. Dld^'^ióa- ' 
I dose á sus compañeros de Aeaciomia, dice: 
I «... La costumbre ha establecido que el 
f Académico qm contesta haga la presenta-
I ció a del nuevo Académico, enumero los mé-
I ritos que le adornan, como para justificar 
I púbiioamonto la elección y amplía con citas 
j y consideraciones el tsma del recipiendario. 
I Mas, ¿tengo yo, por ventura, que presenta

ras á vosotros, ni presentar á nadie, la gran 
figura literaria de D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, á quien todo el mundo, en España y 

i fuor í ideEipañi , ooaooay admira? Sería pre-
; .tensión ociosa, iniitil, d« todo pan to inncce-
f tísria.» 
t Así es, coa efecto, la verdad. 
I J o s é P í o T e j e r a 

tiene practicado on todos sus iaimitabloa es
tudios orí tico-biográficos. 

He aq>:í, por vía do ejemplo, como sa ex
presa en su párrafo sobre Falipe de Guevara: 

«Lo que da valor para nosotros al libro do 
D. Felipe de Guevara, tenida on considera
ción la época en que escribía, son ciertos afo
rismos estótieoa de eterna verdad é inmejo-
i'fcblamsnte expresados. Oon suma lucidez re
conoce qae la facultad crítica, en aa esencia, 
no es disstinta de la facultad estética, y qno 
el juzgar de una obrfida arte implica cierta 
vii'iud de rcoonsbruiida mentalmente.... Son 
también afirmaciones muy trascendentales de 
esta olvidado autor la relación estrecha dé la 
obra artística con el temperamento del autor, 
con el nivel intelectual de sa púbiioo, con el 
clima en que nace y con los objelid cuya vi
sión frecuenta. Todo esto dicho ea otros tér-
minop, cansía en repetí ios pasajes da su li
bro. T«rH2Ínaüteai*nt6 afirma quo las obras 
de pintores y estatuarioá responden por la 
mayor parte á las naturales disposiciones y 
afe«tot de sus artífices, y lo conobora cou ói-
te ej:=mplo, on quo pareof traa*r parfecta 
mente, y cou casi un siglo de aníelaoion, la 
scmbianaa de Ribera, seguu la idea que da él 
tiene oí vulgo, aunquo muchos de s-as cua
dros la desmientan: Fues vengamos á discurrir 
por las pinturas de un melaneaticn airado y 
mal aconiicionado; las obras de este tal, aun 
que m inienio tea pintar ángelis y santos, la 
7iaiural disposición suya, tras quién se va la 
iniitaiiva, le trae inconsidarabhinente á pintar 
terribilidades y ííesgarros..,=-'^jñ\:h& y otras en
señanzas profundas y verdaderas, como las 
que recomiendan el estudio de la historia, no 
solo para buscar asuntos en olla, sino para 
poneirerao d»l ooíor local que exige cada ar
gumento; y el estudio d é l a filosofía para 
que ayudado por ella pueda el artista conce- i por las callea para gctzw do tan gra to ©spec 
biv mayoi-es grandezas y más fantásticas idtas I táonlo. 
de cosas admirahles, so hallan obscurecidas ea | Hoy por la referida sociedad «Ls Cruz 
el libro de Guevara por el más ciego fana- 1 y las maravillas», sobará el servicio á s i s 

Notas deí día 
Ei Conde de Roraanones, 

según noticias, mañana 
l l s í 'üá á la fii'ina regia 
un decreto sobre vfiriaa 
reformas que introducir 
so propone en la enseñanza. 

No soy partidario yo 
de que los Ministros vayan 
á su elevada poltrona 
ein tener ningún programa, 
solamente por el gusto 
y el gran honor de ocuparla, 
para poder dan e pista 
y en resumen no hacer nada. 

Poro entre eso y lo que ocurre 
desde hace tiempo en Espaft» 
©n el delicado asunto 
do la pública enseñanza, 
yo, en verdad, preferiría 
á los Ministros que pasan 
sin meterle en reformar, 
á loé) qae d© una plomad» 
decreten doscientas cosas 
sobro materia tan ardua. 

En lüs tiempos en que yo 
iba á aprender á las aulas, 
recuerdo que habí» nn plan 
y con él solo bastaba 
para eaear buenos frutos 
los que de firma estudiaban; 
y ahora con tantos planea 
¡50 ha formado tal marafis, 
que hoy con eertez* n inguno 
sabe ya pop donde mar.- ha. 

Eu esto de las reformas 
es preciso poner Taík, 
•paes eou tanto reformar 
poco la onsieñanza gana; 
al contrario, i o que se hace 
on r igor es embrollarla, 
hasta ei punto do que h o y 
casi no existe enseñanza. 

* 

i 

CARAVACA 
\ 
'^ Alumbrado eléctrico.—Tribuna-1 
j l9S.—Nuevo Alcalde. 
f Anoche á las nueva y cuarto, sa hizo aquí 
I la prueba del nuevo alumbi-ado elóatrioo por 

fueizü hidráulica que dá la nuera empresa 
«La Cruz y las maravilla?». Sobre el alum
brado público ordinario que viene suminis
trando la sociedad «Elacti-a caravaquoña», se 
colocaron profusión de lámparas de 100 bu-
gías cada una, dando á la población un aspec
to fantástico, hasta las doce, lo cual motivó 
que casi todo el vecindario, aprovechado la 
agradable temperatura que hacía, discurrieia 

Ciudadanos: He leído 
qce el veinte dal actual, 
m u y de mañana, la J u n t a 
del Censo ee reunirá, 
ñ mal no recuerdo, en 
ia Casa Consistorial. 

De esa reunión el objeti> 
ea el do rectificar, 
inolair y,,, yo no sé 
cuasitas otr.sa cosas más, 
para qua el Censo s© quede 
l;an limpio como el cristal 
y no haya entorpecimientos 
ütrandi! vayáis á votar. 

Ciudadanos: Ya sabéis 
lo útil y trascendental 
de esa operación; por t sn to , 
ftcndid, corred, volad 
á sccundfti los propósitos 
de Is J u n t a electoral, 
porque ei a?í no lo hacéis... 
¡Dios os lo demandará! 

* 
* « s o, 

tismo oláíico, que nosolo le hace abominar 
da la Edad Media, sino mirar can menospre
cio las ssouaifts de su siglo, en que el arte 

abonados de esta ciudad y de Cohegin, desde 
diez minutos después de puesto el sol, hasta 
diez minutos antes de su salida; el i u ido 

pictórioo subió á una altura jamás vislum- i qae desarrolla la nueva máquina ea grandí 

tas de 

brada por los antiguos. Admira la pintura 
clásica por fó, canoniza sus obeas por ei tes
timonio de oompiladorea y sofistas qne qui
zá no las conocían tampoco y las tomaban 
como pura materia de erudición ó de retóri-
c«¡ acepta por base de apreciación estética 
las pueriles narraciones de loa pájaros que 
vinieron á picarlas uvas de Záuxis, y otros 
cueutecilloa semejantes; lo qne no vó ni saba 
más que por tradición confusa y litigiosa, lo 
enamora; no tiene ojos para los prodigios que 
se desarrollan delante de él. Croa agotado el 
poder de la naturaleza humana en los anti
guos, y escribe fcsses como éstas: Apeles se 
aventajó, no selo á todos los que hasta entonces 
eran nacidos, pero también á todos los que de 
allí adeletnte habían de nacer... Yo sospecho que 
la naturaleza duerme el día de hoy segura dt 
ser vencida ni desafiada en semejantes empre • 
sas. ¡Dormir la naturaleza en el siglo de Ra
fael y de Miguel Ángel , de Ticiano y de Pa
blo Veroiié !,..» 

Y más adeknte , hablando de Pablo da 
S.in Fernando, en justa recompensa á sus in- I Céspedes: 

' ' ' • ' " «Por la suavidad y belleza da su manara, 
por su excelente colorido, por la franqueza 

"afr-.ía»-*w—'-

MADRID AL DÍA 
E S T Ó M A G O S Y C O N C I B P í C I A S 
Un cronista de «Ei Ollobo», ha tenido la 

ocurrencia de reproducir cierta noticia de la 
revista «The Straud Magazine», que ni se 
publica en el ceísate imperio, ni en Anda-
lacia, dando á conocer oj caso ver^adei «.-
mente raro, ofrecido por ua sujeto que m 
dio, ante varios cotedráticos de la facultad 
de medicina, un banquete, aderezado con las 
8Íguientes sabrosas viandas: alguras docenas 
do taohuelae; un jarro de cristal de á litro (el 

disputableattéri 'os,que bien podemos llamar 
universales, según es ya cosa vulgar de puro 
reconocida. "' f» r 

Vearaa esta inapraeiablo pieza da oratoria 
académica, tras de un inspirado exordio, en 
que se exponen los más elevados conceptos y 
isa más atumaas reíiaxioues sobre la neoosf-
dfld que e arte y la ciencia tieneu de ver 
harmoniaadaa la teoría filosófica y 1» prácti-
oa, «do lo que faó ia estética de la p in tura y 
la crítica pictórica,^ en los tratadistas del Rg. 
nacimiento», principalmente en los españo
les, .,," , 

Precedo á osto estudio un breve, pero com
pleto compendio de la historia de la critica 
artística en las artes del diseño; y 

y precisión de su dibujo, admiraron á Céspe
des sus contemporáneos y quizá le admiraron 
todavía más, sin darse clara cuenta de ello, 
por haber restaurado la pintura á su jmmiiiva 
dignidad y estima, es decir, por la trascenden
cia de su ideal i stético, por la elevación no
ble y pura de su alma, que impuso una espe
cie do ritmo sereno y majestuoso á sus ejem
plos, á sus Gasí'ñanzna, á todos loa actos de su | 
vida, y enalteció con su persona el arte que | 
profesaba. Sea cual fuere el v a l e (para al
gunos críticos muy alto) que se dé alas obras 
jdctóricas de Cóspede?, cayo único defecto 

simo y los precios tan económicos qne, como 
ya tango dicho, una lámpara de diez bugías 
solo cuesta pesetas 2'75. 

La nneva empresa, de la que es gerente y 
principal accionista nuestro amigo el ex-
aloalde D. José Martínez Carrasco, está de 
enhorabuena, y ha recibido muchos y maro-
cidí^imos plácemes de sus no pocos y en ta -
siastas amigos. 

Esta noche se espsran á loa señores magis
trados de ia seccióa segunda de esa Audien
cia con el teniente fiscal y vice-seoretario de 
la misma, y míñana darán comienzo las vis
tas ante el t r ibunal del Ju rado , de las siete 
causas señaladas para los días 11 al 19 del 
corriente mes. 

Las sesiones se celebrarán en el amplio y 
elegante salón de la oaaa Ayuntamiento, si 
los señores magistrados lo prefioren al salón 
de vistas de la oasa audiencia del Ju«g»do, 
que ea mas psqueño y qao no reúne las snfi-
eientes condioionaf; pues para si efecto, am
bas dependencias se hallan dispuestas y con
venientemente preparadas. 

E,a ei público se notan grandes deseos de 
presenciar dichas vistas. 

En t r e Rusia é Ing l s t e r r a 
dicen que hay disgustos serios, 
y hay quien espera qno surja 
entre QÍie.a on rompimieat». 

Yo no creo que eso ocurra, 
paas noto desde hace tiempo 
que Ingla ter ra sólo quiere 
la guerra oon los pequeños. 

Porque ella va á sa negocio 
y no busca más quo pueblos 
que en su concepto son débiles 
ó que á su jnioio están muertos. 

CIEZA 

„ , , , , , _ . . entrando i quizá sea la ausencia de csrácíer propio, que 
de lleno en el asunto, y después do muy bue- I tan fáoilmeiíto las deja confundir cou las de 

Ha sido recibida aquí con espontánea sa-
tisfacciÓH la noticia comunicando el nombra
miento de nuevo alcalde de esta ciudad, r e 
caído en el acomodado propietario D. Vicen
te Navarro Torrecilla, ei cual goza de 
simpatías y popularidad por sus exce len te 
prendas de carácter. 

Rsoiba nuestra felicitación mas sincera el 
Sr. Navarro. 

CoBRSSPONSAIi. 

1 0 - 4 - 1 9 0 1 . 

Ayuntamiento.—Rectificación.— 
Boda. 

El Ayuntamiento de este pneblo, ha oek-
lebrado sesión supletoria en la mañana d» 
este di«, presidida en pr imer término jwr el 
Sr. Alcalde D. José Pefi» Marín, con los se
ñores coneejalea D. Antonio Marín Oliver, 
primer teniente, D . Diego Marín Pareja, 89-

, gamdo teniente, D, rranoisco Molina A a -
dreu, D. Mariano Marín Blazqaez y D . Pas
cual Arooa Gómez, dando principio con la 
lectura dol acta anterior, que fué aprobada. 

Se acordó e l cumplimiento de laa diaposi-
oionea coatenidas en los «Boletines oficiales» 
y «Gacetas» de Madrid, correspondientes i 
esta sesión. 

E n este estado dejó la presidencia el señor 
D. Jofé Peña, ocupándola el primer teniente 
D. Antonio Marín Oliver. 

Acto segundo: ee dio cuenta de la dimisioa 
presentada por el depositario de los fondos 
laonicipales D. Antonio Martínez Hernán
dez, la que admitida qne fué, se nombró pa
ra dicho cargo á D. Francisco Peña Molina. 

Por renuncia del inspector de carnea don 
Pedro Lucas Rodríguez, fué nombrado don 
Antonio Gil Egea. 

Se acordó adquirir dos picolas, una carra-
tilla, capazos y otros objeto para los peones 
camineros. 

También se asordó incluir en la lista do 
pobres á Joeé Lucas Muñoz y á Paeonai San-


